
La AIE también considera positivo el

esfuerzo hecho por España para redu-

cir la dependencia energética del 80%

en 2005 al 70% en 2014 gracias al

desarrollo de las energías renovables –

destaca nuestro liderazgo en fotovol-

taica y eólica–, y a la eficiencia ener-

gética. Y considera que el nuevo siste-

ma retributivo para las renovables aca-

bará dando seguridad a los inversores.

Obviamente, el informe hace referen-

cia también a diversos puntos negati-

vos, como los efectos colaterales de

la Reforma del sector eléctrico, que

hay que solucionar, para lo que reco-

mienda diferentes pasos. Recuperar

la confianza de los inversores sería el

primero, seguido por una planifica-

ción energética a largo plazo, más

allá de 2020, que tenga en cuenta los

objetivos globales en general y de la

UE en particular de descarbonización

de la energía para 2030, consultando

a los diferentes “stakeholders”.
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p e r s p e c t i v a s  e ó l i c a s

«Para  cumpl i r  en  2020,  España debe ac tuar  ya»

Informe de la Agencia Internacional de la Energía

Heikki  Wil ls tedt

E l  pasado 23 de ju l io  la  Agencia Internac ional  de la  Energía (AIE)  presentó su in forme quinquenal  (e l  anter ior  se publ icó en

2009)  sobre e l  sector  energét ico español .  Se encargó de e l lo  su d i rectora genera l ,  Mar ia  Van der  Hoeven,  que destacó d iversos

puntos pos i t ivos sobre nuest ro país .  Ent re  e l los ,  que España ha conseguido soluc ionar  un problema urgente en e l  sector

e léct r i co,  como es la  generac ión recur rente del  déf ic i t  de tar i fa ,  que t iene un buena divers i f i cac ión en sus proveedores de

hidrocarburos y  unas buenas in f raest ructuras gas is tas  (actualmente in f raut i l i zadas) ,  y  que con la  const rucc ión de las

necesar ias  interconex iones con Franc ia podr ían conver t i r  a  España en un hub del  gas a l ternat ivo para e l  abastec imiento de la

UE en caso de neces idad.  



También aconseja a España adop-

tar una f iscal idad energética me-

dioambiental neutral que permita

la financiación de medidas de re-

ducción de emisiones (renovables y

eficiencia), sin descartar la nucle-

ar. Menciona la imposición de una

mayor carga fiscal sobre los com-

bustibles de automoción al ser Es-

paña uno de los países de la UE

con menor carga impositiva. Y lim-

piar la tarifa de acceso de costes

que no tienen que ver estrictamen-

te con el sector eléctrico.

Curiosamente, la mayor parte de

las  pet ic iones que la  Asoc iac ión

Empresarial Eólica (AEE) ha expre-

sado al Gobierno y a las institucio-

nes está entre las recomendacio-

nes de la AIE: recuperación de la

confianza de los inversores, plani-

f icación energét ica a largo plazo

acorde con objetivos de la UE, fis-

calidad medioambiental que permi-

ta la financiación de esa planifica-

ción, eliminación de los costes aje-

nos al sector eléctrico, participa-

ción de los sectores implicados en

el desarrollo de estas herramientas

estratégicas.

Es  dec i r,  que no podemos es tar

más de acuerdo en que estos han

de ser los ingredientes principales

para poder volver a poner en mar-

cha la necesaria transición en Es-

paña hacia recursos energéticos de

bajo contenido en CO2. Según la

propia AIE, el Planeta entero tiene

que  empeza r  ya  e sa  t ran s i c i ón

energética si se quiere tener algu-

na posibilidad de mantener a raya

el calentamiento global por debajo

del umbral de peligro que supon-

dría un aumento de más de 2 ºC de

la temperatura media global en la

segunda mitad del siglo. Para ello

y de cara a la cumbre de París so-

bre cambio c l imát ico que tendrá

lugar en d ic iembre de este año,

desde la ONU se ha hecho un lla-

mamiento a que los países hagan

públ icos sus compromisos de re-

ducción de emisiones de gases de

e fec to  i nve rnade ro  más  a l l á  de

2020. A este llamamiento han res-

pondido ya todos los grandes emi-

sores del planeta (China, EE.UU.,

UE e Ind ia) ,  entre los  que cabe

destacar el compromiso de la UE,

con un objetivo de reducción del

40% para 2030. 

Den t ro  de l  b l oque  eu ropeo  hay

muchos países que ya han planifi-

cado a largo plazo su estrategia

clima-energía (transición energéti-

ca basada en la descarbonización),

entre los que destacan Alemania,

Reino Unido, Francia y Suecia. Es-

tos países son conscientes de que,

debido a la larga vida de las insta-

laciones energéticas, las inversio-

nes sólo pueden ir en una direc-

ción, la de la descarbonización. No

queda t iempo mater ia l  para  dar

marcha atrás si se quiere atajar el

problema del cambio climático.

Como ha afirmado la AIE, es con-

veniente que España también haga

su planificación energética a largo

plazo: no hay planificación energé-

t ica vigente, ya que ni el PANER

sometido a la Comisión Europea en

2010, ni el PER 2011-2020 aproba-

do en 2011, ni la Planificación de

Redes 2016-2020 están vigentes y,

además, están desfasados respecto

a la realidad del país.   

Existe un imperativo legal de llegar

al 20% de consumo energético a

través de energías renovables en la

Ley  de  Economía  Sos ten ib l e

2/2011, que transpone los objetivos

de la Directiva Europea 28/2009 so-

bre renovables. Pero más al lá de

ese objetivo, no hay ninguna indi-

cación legal o política sobre cómo

se va a llegar a esa cifra. Y, como

han dicho la Comisión Europea y la

Agencia Europea de Medioambien-

te ,  con lo  que España ha hecho

hasta ahora no es posible cumplir ni

el objetivo en renovables ni en re-

ducción de emisiones de CO2 para

2020.

Ahora la coyuntura es inmejorable

para reactivar el sector renovable.

El coste de capital está más bajo

que nunca en la historia, los costes

de los combustibles fósiles y de las

materias primas están a niveles de

hace 10 años, los costes de fabrica-

ción y de las obras de instalación

son bajos, y la demanda de electri-

cidad vuelve a crecer. Además, Es-

paña cuenta con una industria eóli-

ca propia que destina sus esfuerzos

a exportar pero que, si se reactiva

el mercado nacional, podría consoli-

dar su permanencia en las diferen-

tes comunidades autónomas donde

se ubica,  en términos de actividad,

ingresos, fiscalidad y empleo.

Con una buena planificación y me-

joras económicas para las instala-

ciones más afectadas por la Refor-

ma Energét ica  y  una leg is lac ión

que de visibilidad a los inversores

a largo plazo se puede recobrar la

conf ianza del  sector empresar ia l

eólico, con evidentes beneficios en

términos de actividad económica,

mejora medioambiental,  creación

de empleo, reducción de importa-

ciones de combustibles fósi les, y

bienestar para toda la soc iedad.

Ahora y en el futuro. Ahora bien,

estas medidas corren prisa. Ya no

se puede esperar más. Y no sólo

porque el horizonte 2020 está a la

vuelta de la esquina. 

Heikki Willstedt, Director de Políticas 

Energéticas de la Asociación 

Empresarial Eólica (AEE)
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